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8 REYISTA DEL CENTRO DE 1.F.ClURA 
Mas d e  repente ... (qué  es lo que  ví? La man- 
clia negra se me iba acercando, deslizándose y 
armstraniiosc por el suelo ... 
i Dios mio! Volví la cabeza, miré. .. L a  vieja 
tenía sus ojos fijos en mí,  y con maligna sonrisa 
que  torcía su  desdentada boca, parecía decirme : 
-¡No te escaparás. .! ; n o  te escaparás!-Z. 
-i Es la tumba!  Esta idea penetró nii sér con 
la rapidez del rayo. [ M e  empuja hacia la fosa! 
Volvíme bruscaniente. La  vieja estaba allí ... 
; y  n o  estaba ciega! M e  miraba, sí ,  me miraba con 
grandes ojos malévolos y amenazadores, con ojos 
de ave de  rapiña. Me incliné hacia sii fisonomía, 
me acerqué 6 sus ojos. . .  y de  nlievo la m i s m a  
membrana blanquecina, la misma capa ciega y 
obtusa. 
-[ Ah !-pensé-esta es m i  destin o... ese 
destino al  cual ningún hombre  puede sustraer- 
se ... Pero no,  no  ... i qtlé 1 E s  preciso 
intentar algo ! 
Y eché á andar  en  otra dirección. 
Marché rápidamente. .. Pero oí nuevamente 
detrás de mí sus pasos ligeros ... cerca... mtiy cer- 
fa. .. y delante, en el  camino, el agujero negro, 
que  se hacia cada vez niás profundo. 
Volví á cambiar de dirección ... y siempre el  
mismo roce apagado y ftirtivo detrás de  mí  ... y 
siempre la misma manclia negra por delante! 
E n  vano llacía qig iag como una liebre que  huye 
de  los perros ... ¡Siempre, siemprela misma cosa! 
-Espera,-dije por fin.-¡ Yo te arreglaré! 
i N o  voy a i r  6 ninguna parte! 
Y me senté en  el suelo. 
La vieja iiallábase detrás, á dos pasos de  mí. 
N o  la oia; pero estaba convencido d e  que  allí se 
encontraba. 
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o quisiera morir  sin agonía, 
sin ese aterrador sacudimento Y .
con que  el hombre  en sir trance más violento 
vuelve á caer e n  la materia fria. 
Yo quisiera morir  como armonía 
que  en  ondas va apagándose en el viento ; 
como mueren las notas de  mi acento, 
como el postrer crepúsculo del dia ; 
como espiran los flébiles rumores 
del  bosque y del arroyo y de  la fuente;  
como espiran destellos y reflejos ; 
como espiran las auras y las flores, 
y como cuanto muere  dulcemente 
perdiéndose á lo lejos, á lo lejos !... 
J.  M .  F. 
N O T A S  E TMPRESIONES 
E l  capricho es la terqiiedad de  la inconstancia 
y ]a pertinacia de  la frivoliilad. 
, . 
E l  ritmo y la armonía cstán en todo y siempre; 
son los elenlentos esenciales de In belleza univer- 
sal. Por  eso, la poesía nletrificada es el simbolo 
lilas pcrfecto de  lo bello. La luz,  el calor, el so- 
nido, tienen vibraciones regulares y rítmicas; el 
tiempo se  divide e11 estaciones armónicas, que  se 
suceden como otras tantas vibraciones; los astros 
se atraen, sin chocar, y así airaidos, cada uno  tie- 
ne  su sitio indispensable en  e l  espacio, cada uno 
sirve de  contrapeso al otro, y to<los constituyen 
á la armonía total. Y si de  los astros descendemos 
á las nloléculas y á los átomos, encontramos esa 
misma armonía,  ese ritmo perenne q u e  mantiene 
el cosmos. ¿Qué  es el  universo sin6 una poesía 
sublime, inmensa? cada uno  d e  sus versos es ca- 
dencioso, carece d e  ripios y resuena en  todos las  
ámbitos. 
* 
Geiieralmente se ataca con injurias y n o  con 
razones. 
NOMEN. 
- 
MISCELÁNEA 
Noticias recibidas de  Londres de  Salr Lake 
City, aseguran que los mormones lian decidido 
convertir á Europa á la doctrina del matrimonio 
libre. E n  una conferencia celebrada en  Otah, han  
encargado á cincuenta y siete de  los suyos que  
atraviesen el Océano y que  vencan á a.brirnos los 
ojos á la luz de  la ~ e r d a d .  Catorce,propagandis- 
. . -  
tas, á cuyo anuncio u n  periódico recuerda á Pe- 
dro  el Ermitaño,  se encaminaran al  Reino Uni- 
d o  y á la Escandinavia ; diez á Suiza y Alema- 
n i a ;  Austria, Bélgica, Francia y Espaíla, nacio- 
nes que  los'correligionarios de Urigham Yoting, 
juzgan sin duda bastante inclinadas á la poliga- 
mia,  verán aparecer á alguno de  esos cruzados. 
L a  India y los Estados Unidos del Norte recibi- 
rán también su  contingente. Los nombres de  los 
cincuenta y siete misioneros en ctiesrión, ftieron 
sometidos á la l a  asamblea d e  losfieles, y apro- 
bados en  votación ordinaria. U n  detalle: confor- 
m e  á las leyes del morrnoiiismo, todos estos crit- 
zados deben hacer el viage y proceder al  alista- 
miento de  losprosélitos a sus expeizsas. No  po- 
dría conseguirse otro tanto de  todos los apóstoles. 
